
Este teatro que hacemos en 
comunidad: Shakespeare & 
Co. y el Colectivo Obras 
Públicas

Resumen                                                           >

Este artículo realiza un recorrido por la creación que 
han desarrollado las compañías chilenas Shakespeare 
& Co. y el Colectivo de Obras Públicas, especializadas 
en teatro de calle y el espacio público. Hemos utilizado 
para ello el Teatro Móvil Magdalena, un carro de 
arrastre convertido en un recinto artístico concebido 
para itinerar y llevar teatro a lugares donde las 
comunidades no acceden a él. Construido en Chile, el 
año 1996 por el escenógrafo Belga Herbert Jonckers, 
el Teatro Móvil Magdalena ha funcionado recorriendo 
Chile con la trilogía de los Oficios (1996-2006) y 
luego bajo el cuidado de Shakespeare & Co. que se ha 
especializado en adaptar los clásicos de Shakespeare a 
un formato contemporáneo y popular (2016-2020).

Palabras clave: 
Teatro Móvil Magdalena. Teatro itinerante. 
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 Gran parte del trabajo de dirección que he realizado, so-
bre todo en los últimos años, de forma muy intensa, ha estado 
orientado a llevar teatro a lugares donde las comunidades no 
tendrían posibilidad ninguna de ver un espectáculo teatral por 
cuenta propia. La motivación nace de la creencia que el teatro 
como lenguaje crítico y polisémico, tiene mucho que ofrecer en 
cuanto a la impronta que puede dejar entre sus espectadoras y 
espectadores, así también como de la certeza que la cultura en-
tendida como un bien que transmite herramientas de conoci-
miento, satisfacción espiritual, capacidad de orientar por medio 
de su lenguaje, incluyendo valores, placeres estéticos, tiene un 
efecto transformador a corto y largo plazo. Jorge Dubatti nos ha-
bla del acontecimiento compartido en donde el convivio de los 
cuerpos presentes realiza este acto cronotópico que mantiene la 
unidad de espacio y tiempo, pero que trasciende lo ontológico, 
produciendo un salto de sentido respecto del espesor de la vida 
cotidiana, pudiendo convertirse en una experiencia transforma-
dora, que él llama abducción poética. (DUBATTI, 2011, p.34)

ESTE TEATRO QUE HACEMOS EN COMUNIDAD.  
SHAKESPEARE & CO. Y EL COLECTIVO OBRAS 
PÚBLICAS.
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 Creo que la mayor cantidad de personas 
que dedican su vida al teatro y lo eligen como 
profesión, lo hacen por que en algún momento 
de su niñez o adolescencia presenciaron algún 
espectáculo que los conmovió de una manera 
tan profunda que se sintieron llamados a for-
mar parte de esa producción mágica que invoca 
una utopía. Cuando lo que sucede sobre la esce-
na golpea fuertemente los fundamentos del ser 
humano, éste nos invita a conectamos con eso 
inmaterial que está cargado de fuerzas movili-
zadoras que nos impelen a seguir ese camino. 
Podemos decir que en determinadas ocasiones 
la conmoción producida por la abducción poé-
tica puede despertar en el espectador una voca-
ción, en dónde nos sentimos invitados a formar 
parte de esa cofradía que, creando territorios 
ficcionales, abre paso a los sueños en busca de 
generar cambios significativos en el ser humano 
y en la sociedad.
 A finales del siglo pasado siendo una di-
rectora con varios años de años de experiencia 
en el oficio, veía como nuestros esfuerzos en el 
teatro independiente, se consumían recaudan-
do fondos para lograr realizar nuestras obras y 
una vez terminadas las experiencias artísticas 
para los cuales habían sido solicitados los fon-
dos, quedábamos en tabula rasa, para tener que 
volver a partir nuevamente desde cero.  Esto 
me llevó a pensar que era relevante poder te-
ner un espacio propio donde desarrollar nues-
tros proyectos de creación y que pudiésemos 
establecer como un lugar de trabajo, algo más 
permanente. La posibilidad de tener un teatro 
era económicamente imposible. Fue inspirada 
en García Lorca y su teatro La Barraca que sentí 
la necesidad de construir un teatro, que pudiese 
servir de escenario para circular con nuestras 
creaciones por diferentes lugares de Chile. Cre-
ado por Herbert Jonkers y construido sobre un 
carro de arrastre nació el Teatro Móvil Magda-
lena (TMM). Con un diseño que hasta hoy re-
sulta innovador, este carro se abre desplegando 
nueve tarimas en altura que son utilizadas como 
escenarios abiertos.  Al cerrarse para su trasla-
do, el TMM se convierte en bodega para guar-
dar utilerías y vestuarios, utilizadas durante las 
presentaciones.  Este carromato fue equipado 
con iluminación y sonido para tener un funcio-

namiento autónomo y ha circulado itinerando 
por plazas, explanadas, poblaciones, cárceles, 
hospitales, hogares de menores, canchas de fút-
bol y diferentes lugares desde hace de más de 20 
años. Siempre entendiendo que somos profesio-
nales y queremos ser vistos por la mayor canti-
dad de gente posible, hemos buscado la manera 
de financiar nuestras presentaciones de forma 
indirecta, pero sin tener que cobrar una entra-
da fija a nuestros espectadores. El teatro que 
demanda una entrada y que tiene una boletería 
está estableciendo reglas basadas en el dinero. 
Diferencia a quienes tienen dinero para garan-
tizar el acceso y a quienes no.   Nuestra política, 
es que el dinero no sea impedimento para poder 
participar de los espectáculos: Siempre se dice 
la entrada es gratis y que la salida no lo es tanto, 
cuando se invita a colaborar con lo que se pue-
da y quiera, en la pasada de gorra al final de la 
función. 
 Nos parece que el dinero no puede ser 
un impedimento para dejar a unos fuera y otros 
adentro. Por medio de la postulación a fondos 
concursables hemos levantado nuestros espec-
táculos y generado sueldos para los actores y 
colaboradores, financiando funciones que serán 
sin costo para el público. 
 El Teatro Móvil es un escenario que 
también se ha convertido con los años en una 
especie de teatro escuela, donde muchos pro-
fesionales recién egresados y que han sido ex 
alumnos, han pasado a colaborar con nosotros 
sobre las tablas, complementando su formaci-
ón, con las experiencias itinerantes, insertos en 
la comunidad misma.  Sin duda este es un teatro 
que requiere de esfuerzo y en él hay que trabajar, 
no solo la sensibilidad artística pero también la 
fuerza física y la proyección gestual y vocal, res-
pondiendo a los grandes niveles de exigencia 
que demanda el teatro al aire libre, muchas ve-
ces realizando funciones de día y compitiendo 
con el sonido de la ciudad. En estos 25 años el 
aprendizaje ha sido infinito, pero por sobre todo 
hemos pasado el tiempo de manera gratificante 
y veloz, compartiendo lo señalado por Vladimi-
ro cuando en Esperando a Godot, se sorprende 
ante como pasa el tiempo cuando uno se divier-
te.  
 El Teatro Móvil Magdalena tiene un 
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prontuario artístico que se ha dividido en dos 
etapas. La primera etapa fue dada por  lo que 
llamamos la trilogía de los oficios, que fue dán-
dose sin querer,  donde la primera obra esce-
nificada y para lo cual fue construido el teatro 
móvil,  gracias a  un financiamiento de la Co-
munidad Económica Europea, fue la historia de 
Ofelia y su mágico teatro móvil, adaptación de 
un cuento de Michael Ende (conocido por La 
historia sin fin ) que relata como un viejo tea-
tro debe cerrar sus puertas por falta de público 
quedando la vieja consueta o apuntadora, ce-
sante. La noche antes de partir, Ofelia escucha 
a las sombras de los personajes, que han pasado 
su vida sobre las tablas, vagar consternados por 
entre las butacas y los bastidores sin saber qué 
hacer. 
 La vieja Ofelia se compadece de los es-
pectros y abre su cartera invitando a los fan-
tasmas a seguirla hasta su casa ya que el teatro 
será demolido y perderán su refugio. De noche, 
sola en su pensión, ella abre su cartera y los per-
sonajes salen a actuar y divertirse provocando 
revuelo. Finalmente, luego de ser despedida de 
la pensión en que vive, por los alborotos noctur-
nos, debe irse con sus amigos, a buscar donde 
vivir. La suerte para Ofelia está color de hormi-
ga, hasta que las sombras al ver a la viejita tan 
triste y abatida, se organizan y arman un teatro 
de sombras que los hace olvidar sus infortunios. 
La gente al ver estas sombras actuando comien-
za a arrojarles monedas por sus interpretaciones 
y así empiezan a itinerar por diferentes países 
que los invitan a presentar su espectáculo.  Esta, 
como las obras que siguieron, fueron destinadas 
a un público familiar. Nunca exceden los 60 mi-
nutos de duración y con el tiempo se ha eviden-
ciado que a mayor número de espectadores más 
necesidad de amplificación. Inmediatamente 
después vino La Tierra Anterior, escrita por la 
dramaturga Patricia Araya, en colaboración con 
la compañía dónde un mecánico y una lavan-
dera deben salvar los destinos de la humanidad 
después del cataclismo climático. Esta historia 
estaba basada en una mujer chilena, Tránsito 
Adela Torrejón, una lavandera de oficio que nos 
inspiró por sus perspectivas solidarias y los sim-

bolismos relacionados con la acción de lavar. 
Cerramos la trilogía de los oficios, con la adap-
tación de una novela que contaba la historia de 
Nagy un idealista que tenía el sueño de volar, y 
que después de una vida dedicada a construir 
aparatos para lograrlo, muere en el intento, no 
sin antes haber contribuido a la historia de la 
aviación.    
 Después de esta primera etapa, el carro-
mato pasó por un periodo de hibernación esta-
cionado en el Campus Oriente de la Universi-
dad Católica. Camino a mis clases, diariamente 
veía el carro y como este se iba deteriorando en 
su soledad, hasta que un buen día el carro no 
estaba. Consternada corrí hasta la oficina del 
administrador quien me aclaró que el carro ha-
bía sido movido para podar unos árboles, pero 
la verdad era que el rector y algunas autoridades 
universitarias visitarían el campus ese día y este 
carro tan deteriorado no causaba buena impre-
sión, por lo que fue movido a un rincón donde 
no se viera. Esto fue suficiente, como para mo-
vilizar nuevamente su energía y así con la ayuda 
de jóvenes alumnos actores, decidimos reacti-
varlo y refaccionarlo, queríamos hacer Shakes-
peare para todos y así retomamos la actividad 
de la compañía Shakespere & Co2, que postu-
ló a nuevos fondos para realizar sobre el TMM 
una versión de La Tempestad y luego otra de 
El Mercader adaptada a rimas en clave de rap.  
Aún después de tres años El Mercader continua 
con sus presentaciones. Estas adaptaciones de 
Shakespeare, tuvieron temporadas en el Centro 
Cultural Matucana 100 y realizaron giras itine-
rantes por numerosos centros culturales plazas, 
colegios y diferentes espacios públicos. 
 Me parece relevante compartir una de 
las experiencias más significativas para la com-
pañía y que ocurrió el 2018, cuando recibimos 
una invitación desde el Ministerio de Cultura 
para ir con nuestro espectáculo El Mercader, 
cuyo tema principal es la justicia, a centros de 
detención penitenciarios, para ser presentada 
ante los reclusos. Esta no es una gestión fácil 
de realizar si se hace de forma independiente, 
pero de la mano del ministerio el acceso y la 
burocracia en cuanto a los trámites necesarios 

2 www.shakespeareycompañia.cl 
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para gestionar la entrada estaban garantizados. 
Cuando vivimos la vida de forma cotidiana, no 
estamos pensando en las personas que han sido 
condenadas a cumplir una sentencia privados 
de libertad. Más bien, estas personas nunca es-
tán formando parte de nuestro imaginario. Pero 
existen y viven dentro de muros y rejas, ena-
jenados de casi toda cuestión social, donde la 
posibilidad de participar del convivio teatral es 
un evento extraordinario.  Tuvimos la oportu-
nidad de compartir nuestra obra, El Mercader 
de Shakespeare que adaptada al rap con  un len-
guaje muy rítmico y comprensible discute y se 
pregunta: 

¿Qué es la justicia?
¿Consiste en lo legal? 
¿Pero si ello se riñe
Con la moral?
Aquí hay una crisis
Que se ha desatado… 
El fracaso del  
modelo ilustrado3

 Ponernos en contacto con una comuni-
dad de personas privadas de libertad, nos obliga 
a sostener,  que  la idea de abrir  un campo de 
trabajo cultural al interior de cárceles tiene sen-
tido en lo inmediato, por el contacto producido 
durante el convivio, que sin duda tiene enorme 
potencia para todos los presentes,  pero que 
solo puede realizarse de manera profunda, si  es 
sostenida en el tiempo, vinculada a programas 
permanentes y si existen políticas públicas des-
tinadas a tomar en serio la necesidad que existe 
para mejorar la vida de los reclusos y enfocarse 
su reinserción a una vida digna en libertad.
 Visitamos cuatro diferentes centros de 
reclusión, algunos de alta seguridad y en cada 
uno de ellos vivimos experiencias únicas. Es en 
esos momentos de intensidad donde todo el tra-
bajo que se ha realizado durante años cobra sen-
tido y el contacto entre actores y espectadores 
se vuelve significante, produciéndose experien-
cias transformadoras.   Como están prohibidos 
los celulares siempre tuvimos la total atención 

de los espectadores y en todas las funciones 
se podía  percibir un silencio casi audible, que 
enmarcaba lo excepcional del momento tanto 
para el público como para la compañía. 
 La primera que realizamos fue en Coli-
na II y se desarrolló con una participación muy 
respetuosa por parte de los espectadores, pero 
fue al concluir, que realmente percibimos cuán 
importante son estas pequeñas iniciativas. Un 
aplauso estremecedor, fue seguido de agradeci-
mientos personales y abrazos conmovedores. En 
Colina I, fue incluso más extraordinario pues el 
grupo de teatro de la prisión nos había solicita-
do la adaptación del texto de Shakespeare que 
habíamos realizado y montaron para nosotros 
la primera escena.  Hicimos juntos la preparaci-
ón vocal y física previa a la función y luego nos 
mostraron el trabajo que habían realizado sobre 
nuestro texto. Una experiencia inolvidable fue 
ser espectadores de nuestra propia obra inter-
pretada por este grupo de hombres que, aunque 
privados de libertad, viajaban en su imaginación 
a Venecia para enredarse en la trama del merca-
der, que cuestiona la eficacia de la justicia. Son 
estos los momentos significativos que cohesio-
nan el trabajo teatral de una compañía, porque 
a pesar de que ni siquiera sabemos los nombres 
de esas personas y probablemente nunca más 
nuestras vidas vuelvan a cruzarse con ninguno 
de ellos, ese gesto de intercambio y de encuentro 
por medio del teatro es algo que guardaremos 
en la memoria como un evento notable, por lo 
invaluable de la experiencia desarrollada entre 
personas que juegan juntas a ser otros contan-
do historias. Shakespeare tiene esa capacidad 
de hablar transversalmente a todo público y de 
involucrarnos de tal manera en la acción que se 
desarrolla sobre el escenario, que hasta nos olvi-
damos que estamos asistiendo a un espectáculo. 
Para los espectadores ser transportados desde 
su realidad concreta a una ficcional es siempre 
una fuente de placer que provoca satisfacción. 
Comprobamos que todo ser humano posee esa 
capacidad de trascender su espacio y tiempo 
propios para penetrar en aquellas zonas miste-
riosas y desconocidas que nos proponen estos 

3 La adaptación de El Mercader de Venecia de William Shakespeare a rap realizada por Claudia Echenique no se encuentra 
publicada. 
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artífices, creadores virtuosos de eventos simula-
dos pero que nos involucran de cuerpo entero, 
enajenándonos de nuestro propio contexto. 
 El Colectivo Obras Públicas, que cum-
ple 10 años desde su conformación, tiene cua-
tro obras a su haber. La trilogía ciudadana com-
puesta por Clotario, Brigadas y Constitución y 
una segunda trilogía en construcción, sobre la 
identidad que hasta el momento está compuesta 
por Menores  y Estrellar  que debería estrenar-
se el 2021. Hemos desarrollado un trabajo sos-
tenido en el tiempo realizando funciones en el 
espacio público con obras continúan vigentes y 
vuelven a ser representadas ante diferentes co-
munidades donde nuestras obras se han orien-
tado a la revisión de nuestra memoria histórica 
por medio de las creaciones que ponen en valor 
figuras históricas, procesos de creación colecti-
vas y nociones de ciudadanía y convivencia por 
medio de nuestras cartas fundamentales y pac-
tos sociales.   Con las tres primeras piezas, he-
mos querido contribuir a relevar la importancia 
de pasar de la noción de ser personas individu-
ales a convertirnos en ciudadanos por medio de 
la participación social,   la integración al  colec-
tivo y de  la pertenencia   a la comunidad, de 
manera consciente.  
 En la obra Clotario, concebida para el 
espacio público, se destaca la figura del líder 
sindical chileno Clotario Blest Riffo que fue un 
hombre que entregó su vida a la formación de 
los sindicatos para luchar por los derechos de 
las y los trabajadores chilenos. Realizando un 
recorrido por el pensamiento libertario y la ac-
ción comprometida de este hombre ejemplar se 
realiza también un itinerario por los momentos 
históricos más emblemáticos del país y los pro-
cesos más significativos que han dado pie a los 
quiebres y cambios sociales. Trabajando prin-
cipalmente con teatro físico y musical, siempre 
de la mano de Brecht, pudimos desarrollar un 
lenguaje fuertemente basado en lo gestual don-
de lo sintético, visual y expresivo invitan a que 
los espectadores pueden reconocer su historia 
de forma lúdica y dinámica. 
 La segunda obra del Colectivo se lla-
ma Brigadas y aborda el trabajo desarrollado 
en Chile entre los años sesenta y setentas por 
grupos de propaganda política que comienzan 

a utilizar los muros de la ciudad como lienzos 
donde expresar sus ideas. Estas iniciativas, en 
un comienzo espontaneas, se van transforman-
do y especializando con el tiempo hasta con-
vertirse en brigadas de muralistas que organi-
zados, tienen a su cargo el trabajo de realizar la 
propaganda política de sus diferentes partidos.  
Con estas dos obras tuvimos la oportunidad de 
viajar a Brasil al festival universitario de Blume-
nau, ganando el premio del público. 
 Nuestra tercera obra Constitución, se 
propuso compartir con la comunidad la impe-
rativa necesidad de que Chile discutiera la rele-
vancia de una nueva carta magna. Para ello tu-
vimos que realizar una exhaustiva investigación 
acerca de lo que significa la educación cívica 
para la ciudadanía y de cómo fueron elaboradas 
las diferentes constituciones políticas que han 
regido la nación. Esta tarea no resultó nada fácil 
porque tuvimos que adentrarnos en temas ári-
dos que requerían de ser traducidos a lenguajes 
teatrales comprensibles y atractivos para un  pú-
blico diverso y ojalá numeroso.  Profundamente 
motivados por la necesidad de instalar la discu-
sión entre los habitantes de la ciudad la obra por 
medio de coros ciudadanos declaraba;  

Habitando, construyendo
Caminando, transitando
Trabajando, recordando

Habitando, construyendo
Caminando los lugares.
Transitando y viviendo
Obedeciendo los deberes.
Somos voces caminantes
Recordamos el pasar.

Indignados, resistentes,
Exigimos bien estar.

Habitando, construyendo
Caminando, transitando
Trabajando, recordando.
(ECHENIQUE; ZAGAL; CONTRERAS; DEL 
RIO, 2017)

 Con profunda alegría hemos visto como 
después de cinco años, esto finalmente se está 
haciendo realidad gracias al estallido social que 
vivió Chile a partir del 18 de Octubre del 2019. 
Por fin la ciudadanía investida del poder del 
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colectivo salió a las calles a pedir cambios sus-
tanciales. Uno de estos cambios fue exigir una 
nueva constitución para lo cual se ha convocado 
a un plebiscito nacional histórico, que se votará 
el 25 de octubre del 2020.  
 Nuestras tres obras, Clotario, Brigadas 
y Constitución están reunidas en la Trilogia 
Ciudadana. De la calle al libro, publicada por la 
editorial LOM, en el 2017. Las tres fueron cre-
adas para el teatro de calle con énfasis en lo co-
munitario y colectivo. Todavía son presentadas 
de tiempo en tiempo, porque la vigencia de sus 
contenidos, así nos lo permite. Como compañía 
continuamos motivados porque parte impor-
tante de nuestras preocupaciones ha consistido 
en poner sobre la palestra enfoques que emanan 
de la discusión democrática al interior del gru-
po, de forma que sea una comunidad que, aun-
que pequeña, le habla a otra comunidad mayor.
 Por primera vez para teatro de sala, el 
colectivo monta la obra Menores, escrita por 
Sofía Zagal abriendo una nueva etapa de traba-
jo para el grupo. Tres niños institucionalizados 
se reúnen la noche de san Juan, alrededor de un 
árbol, a realizar sus ritos mágicos, para trascen-
der una realidad de la cual no pueden escapar, 
salvo que activen su imaginación y se centren 
en proyectar la fuerza espiritual de cada uno 
para compartirla con los demás.  Sin proponér-
noslo, justo en ese momento en Chile se destapó 
una dura realidad en el SENAME (Servicio Na-
cional de Menores) gatillado por la muerte de la 
pequeña Lissette Villa de 11años que muere al 
cuidado de la institución, reducida a fuerza por 
sus cuidadores. Las investigaciones revelaron 
años de malos tratos a menores y 1313 muertes 
de niños que no fueron debidamente investiga-
das, entre el 2005 y 2016.

El Estado de Chile viola sistemáticamente los 
derechos de los niños que están bajo su tutela. 
Esa es la conclusión de un lapidario informe 
de la PDI que en 2017 investigó 240 hogares 
de menores. En el 100% de los centros que ad-
ministra el Sename y en el 88% de los gestio-
nados por particulares se constataron 2.071 
abusos, 310 de ellos con connotación sexual. 
Tan grave como lo anterior es que el informe 

policial fue entregado a la Fiscalía en diciem-
bre de 2018 con copia al gobierno. (SEPÚL-
VEDA; GUZMÁN, 2019)

 Muchas veces ante las terribles injusti-
cias y extremas crueldades que nos recuerdan la 
barbarie en que vivimos es difícil mantener la fe 
en el oficio y nos invade el pesimismo. Parte del 
trabajo creativo de una compañía consiste en 
mantener viva la llama de la imaginación, inten-
tando darle un sentido al horror que la realidad 
nos presenta.  Creemos que como creadores nos 
corresponde asumir un rol activo que busque 
maneras de sobreponernos a estas duras reali-
dades.  La fuerza que emana desde un colectivo 
es más poderosa que la del individuo y es la co-
munidad como conjunto la que debe articular 
respuestas que confronten el sin sentido. 

La evolución esta en compartir el mundo, 
en inventar el mundo, 
en soñar cosas que hagan crecer al árbol otra 
vez … 
pero distinto. 
Existen dos maneras de vivir tu vida. 
Una es como si nada fuera un milagro 
y la otra es como si todo fuera un milagro… 
Entonces yo creo que la vida es un prodigio. 
Literalmente.
Por favor riegue el árbol y dele abrazos
Quizás florezca o de manzanas.
Y mire las estrellas, son muy lindas.4

 Estas son las palabras finales con las que 
termina la obra Menores. 
 Siguiendo nuestro propio consejo, re-
tomamos donde quedamos y el colectivo en 
un gesto desusado para la compañía, que hasta 
ahora había trabajado con temas más cercanos 
a la realidad social decide crear Estrellar, una 
historia sobre la importancia de mirar el cielo 
y elevar la mirada para conectarnos con las es-
trellas y todo lo que ello significa. Decidimos 
investigar en las lecturas que nuestros pueblos 
originarios habían hecho del cosmos y como 
lo entendían desde los desiertos del norte has-
ta el extremo austral, con la cultura Selknam, 
hoy exterminada. Descubrimos que todos y to-
das tenemos nuestras propias biocosmografias, 

4 A obra Menores, de Sofia Zagal não está publicada.
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donde hemos creado vínculos personales con 
el universo. Y en eso estábamos, cuando Chile 
se volcó a las calles y nos estrellamos con nues-
tra realidad… nada ha vuelto a la normalidad, 
tampoco la queremos. Queremos poder mirar 
más allá de nuestras preocupaciones cotidianas, 
queremos inventar otra realidad para los niños 
del Sename. Queremos tantas cosas. Y continu-
amos haciendo teatro para la comunidad, para 
ser de los que buscan justicia y se resisten ante 
tanta impunidad. Pero tenemos que continuar 
con nuestro oficio y formar parte de los ilusio-
nados que creen que otro mundo es posible y 
que el teatro ayuda a construirlo, queremos se-
guir el consejo de Menores y vivir la vida como 
si fuera un milagro.
 Al concluir esta reflexión acerca de estas 
dos compañias, quisiera exponer dos ideas fina-
les con el próposito de poner en valor el trabajo 
realizado durante todos estos años. La prime-
ra es evidente y es  que el esfuerzo realizado ha 
generado frutos. Tanto desde la perspectiva de 
la satisfacción individual como desde lo grupal 
cuando  el colectivo   reconoce con gozo, como 
durante su trayectoria ha logrado permanecer  
fiel a los principios que lo originaron.  La se-
gunda es que, es posible ver, a partir del mate-
rial reunido aquí,  que el teatro  como arte, tiene 
la capacidad de estar percibiendo y elaborando 
ideas que aún no se hacen evidentes para la so-
ciedad y que el trabajo de los artistas escénicos 
pareciera ir un paso adelante en la exposición 
de reflexiones, actuando como un tirabuzón 
que va profundizando en las materias, antes de 
que sean evidentes para la comunidad. Tal vez 
nuestro trabajo, junto al de muchos otros artis-
tas que hacen esfuerzos similares, ha permeado 
en nuestros espectadores, sembrando semillas 
de utópias posibles como lo señala Habermas.  
Cómo el agua  que  fluye, tal vez nuestras pe-
queñas palabras escénicas, han logrado encon-
trar grietas por donde penetrar, ayudando a que 
questiones que forman parte de un inconciente 
colectivo se hagan patente, expresándose final-
mente en movimientos unificados que  de forma 
cohesionada, clara y aguerrida  logran cambiar 
las realidades y conquistan espacios de libertad. 
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Imagem 1 - Espetaculo Clotario del Colectivo Obras Públicas en la Plaza de Armas de Santiago de 
Chile, el 11 de Mayo de 2011. Día nacional del Teatro. Foto Claudia Echenique.

Imagem 2 - Brigadas del Colectivo Obras Publicas: Jorge Pacheco, Benjamín del Rio, José Tomás 
Celis, Gabriel Contreras, Sofia Zagal, Javier Mora, Esteban  Cerda. 2013. Foto Claudia Echenique.
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Imagem 3 - El Teatro Móvil Magdalena en Coquimbo, 1999. Foto Giselle Demelchiore.

Imagem 4 - Álvaro Valdebenito y Pedro González en La Tempestad de William Shakespeare. Cen-
tro Cultural Matucana 100, 2015. Foto Claudia Echenique.
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Imagem 5 - El Mercader, adaptación de Claudia Echenique de la obra de William Shakespeare.
Centro Cultural Matucana 100. Temporada enero 2017. Foto Claudia Echenique.
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Resumo

Este artigo relata o percurso criativo das companhias chilenas Shakespeare & Co. 
e o Coletivo de Obras Públicas, especializadas em teatro de rua e no espaço públi-
cas. Nesse empreendimento utilizamos o Teatro Móvel Magdalena, uma carreta 
de reboque transformada em um espaço artístico, concebido para itinerar e levar 
teatro a lugares onde as comunidades não têm acesso a ele. Construído no Chile, 
em 1996 pelo cenógrafo belga Herbert Jonckers, o Teatro Móvel Magdalena tem 
percorrido o país com a trilogia dos Ofícios (1996-2006) e, depois, sob o encar-
go da Shakespeare & Co., especializado na adaptação popular dos clássicos de 
Shakespeare.  
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